
CULTURA A27EL UNIVERSAL Viernes 21 de enero de 202 2

Proyecto UNAM

Enjuague bucal a partir del
propóleo para combatir la caries
::::: Un equipo multidisciplinario de científicos
universitarios trabaja en el desarrollo de una
formulación de propóleo —uno de los produc-
tos más ricos de las abejas— para elaborar con
ella un enjuague bucal que permita combatir
las bacterias causantes de la caries entre la po-
blación de comunidades indígenas que depen-
den de la medicina tradicional en la atención
primaria de la salud.
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como el virus del sarampión
::::: Según Samuel Ponce de León, titular de la
Comisión Universitaria para la Atención de la
Emergencia del Coronavirus, la variante ómi-
cron del virus SARS-CoV-2 puede ser tan trans-
misible como el virus del sarampión, que es re-
conocido como el patógeno con más contagio-
sidad. “Por fortuna, en la mayoría de los casos,
ómicron causa Covid-19 con síntomas discretos
o moderados”, añadió.
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JUSTICIA SOCIAL
¿UN ESPEJISMO?

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com

D
e acuerdo con el soció-
logo francés François
Dubet, la justicia social
se entiende hoy en día
bajo el paradigma de la
“igualdad de oportuni-

dade s”, pero este paradigma es
meritocrático e individualista,
y, por lo tanto, no pone en en-
tredicho las grandes desigual-
dades socioeconómicas en tan-
to éstas no estén determinadas
por desigualdades en el punto
de partida.

“Este paradigma, que se arti-
cula mejor con la racionalidad
neoliberal dominante, ha susti-
tuido otro paradigma que en tér-
minos históricos le antecedió y
que estaba vinculado a la idea
del ‘estado de bienestar’: el pa-
radigma de la ‘igualdad de posi-
cione s’. Éste buscaba, con meca-
nismos redistributivos de la ri-
queza, reducir significativamen-
te las desigualdades entre las di-
ferentes posiciones dentro de la
estructura social (por ejemplo,
entre los obreros y los empresa-
rios). Ello daba pie, en una forma
más extensa aunque siempre li-
mitada, a lo que bajo el paradig-
ma de la ‘igualdad de oportuni-
dade s’ se pretende actualmente
con nulo éxito: la movilidad so-
cial”, explica Vicente Moctezu-
ma Mendoza, investigador del
Instituto de Investigaciones So-
ciales de la UNAM.

Durante el siglo XX, el comu-
nismo y el socialismo, principal-
mente, cuestionaron que el mer-
cado, caracterizado por la compe-
tencia, la libertad de empresa y los
intereses privados orientados a la
maximización de las ganancias
fuera compatible con la justicia
social en términos socioeconómi-
cos y político-democráticos.

“En cambio, el neoliberalismo
ha sido exitoso en crear la falaz
idea de que no hay alternativa al
imperio de los mercados y que
cuando éstos operan libremente,
sin injerencias estatales y de co-
lectivos sociales, son instrumen-
tos óptimos para el desarrollo so-
cioeconómico y la satisfacción de
las necesidades sociales”, añade
Moctezuma Mendoza.

En opinión del investigador
universitario, otro ámbito donde
nuestra concepción de la justicia
social se ha transformado en las
últimas décadas es el de las “lu -
chas por el reconocimiento” a
partir de la movilización de gru-
pos con identidades de género,
sexuales, étnicas, racializadas, et-
cétera, que, al desplazar la centra-
lidad que durante mucho tiempo
tuvieron las dimensiones econó-
micas y de clase, han mostrado
dimensiones de injusticia social
asociadas a la cultura.
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Persisten las
g randes
desi g u a ld ades
socioeconómica s
en el país.

“En este sentido, la filósofa es-
tadounidense Nancy Fraser ha
señalado que la lucha por la jus-
ticia social tiene que contemplar
dos dimensiones de injusticias: la
distributiva, que atañe a desi-
gualdades socioeconómicas
arraigadas en la estructura eco-
nómica-política; y la de recono-
cimiento, que atañe a desigual-
dades simbólicas o culturales
arraigadas en los modelos socia-
les de representación, interpreta-
ción y comunicación. Esta distin-
ción, sin embargo, es analítica,
pues ambas dimensiones suelen
estar imbricadas en la experien-
cia social.”

Papel fundamental del Estado
Así pues, las injusticias sociales
también son reproducidas por
actores sociales. Sólo se debe
pensar en la discriminación por
cuestiones de género y étnicas, y
en la racialización de los cuerpos,
que se reproducen en interaccio-
nes sociales cotidianas y en los
medios de comunicación, entre
otros espacios.

Con todo, el Estado desempe-
ña un papel fundamental en los
procesos de (in)justicia social
(distributiva o de reconocimien-
to) y en su institucionalización.

“El Estado ha sido productor y

reproductor de injusticias socia-
les. No hay que olvidar que el Es-
tado moderno surgió a la par y fue
participe de la génesis y repro-
ducción del capitalismo. Ade-
más, como ha planteado el geó-
grafo inglés David Harvey, lejos
de la idea utópica neoliberal de
los mercados libres e indepen-
dientes de cualquier injerencia
estatal, los mercados realmente
suelen ser impuestos y sosteni-
dos a partir de violentas interven-
ciones estatales con importantes
dimensiones de coerción y repre-
sión. Por si fuera poco, como el
sociólogo Pablo González Casa-
nova y el historiador Federico Na-
varrete han mostrado, los Esta-
dos nacionales latinoamericanos
que surgieron tras su respectiva
independencia siguen reprodu-
ciendo formas de opresión, ex-
plotación y despojo contra los
pueblos indígenas”, indica Moc-
tezuma Mendoza.

No obstante, el Estado tam-
bién es un importante espacio de
contienda en la lucha contra las
distintas injusticias sociales.

“Sólo por poner un ejemplo,
regresemos al estado de bienes-
tar. Si bien éste no transformaba
la estructura económica-política
central en la producción de las in-
justicias distributivas capitalistas

(y, además, reproducía, como fue
señalado por distintas feminis-
tas, la lógica familiar patriarcal),
sí ponía límites a la acumulación
en favor de las condiciones de los
trabajadores y establecía, en
cuanto a medidas redistributivas,
cierto piso de igualdad, fuera de
la lógica privativa del mercado.”

Escenario nada alentador
Moctezuma Mendoza cree que el
escenario en torno a las injusti-
cias sociales en México no es na-
da alentador. Según él, las trans-
formaciones neoliberales pro-
fundizaron las injusticias de cla-
se, es decir, las que están relacio-
nadas con aspectos socioeconó-
micos como la desigualdad de in-
gresos, de condiciones de explo-
tación y de exclusión (de la pro-
ducción y el consumo).

“Las grandes riquezas de unos
cuantos y los contingentes de po-
blación en condiciones de vulne-
rabilidad o pobreza dan cuenta
de esto. A pesar de todo, se debe
resaltar que en los últimos cuatro
años ha habido iniciativas a favor
del trabajo, como las vinculadas a
los salarios mínimos, los sindica-
tos y el o u t s o u rc i n g . Ahora bien,
las medidas redistributivas de las
políticas sociales responden a ló-
gicas ‘a f i r m a t iva s’ más que a ló-
gicas ‘t r a n s f o r m a d o r a s’, para
usar, de nueva cuenta, términos
de Fraser. Esta filósofa plantea
que puede haber dos tipos de so-
luciones de las injusticias socia-
les: las ‘a f i r m a t iva s’, que buscan
revertir los efectos injustos del
sistema social sin alterar este úl-
timo; y las ‘t r a n s f o r m a d o r a s’,
que, por lo contrario, pretenden
reestructurar el sistema social
que genera dichos efectos.”

Por otro lado, si bien las luchas
reivindicativas vinculadas a dife-
rencias sexuales, de género y ét-
nicas han aumentado en las úl-
timas décadas y en algunos fren-
tes políticos (sociales y estatales)
han logrado que disminuyan
ciertas injusticias de reconoci-
miento y, también, redistributi-
vas, este avance ha sido, en rea-
lidad, superficial y parcial.

Las preferencias sexuales, las
diferencias de género, las identi-
dades étnicas y la clasificación ra-
cializada de los cuerpos siguen
estando firmemente asociadas a
injusticias sociales como la domi-
nación cultural, la discrimina-
ción, el desprecio, la desigualdad
de ingresos y la explotación.

“En definitiva, el avance de la
justicia social en México se ve si-
nuoso. En los últimos años se ha
hecho evidente que el capital
nacional e internacional deten-
ta un inmenso poder político y
económico, y ejerce la hegemo-
nía en la conservación del siste-
ma social que se estructura al-
rededor de él y que reproduce
distintas injusticias redistributi-
vas y de reconocimiento”, con-
cluye el investigador. b

VICENTE MOCTEZUMA
M E N D OZ A
Investigador del Instituto de
Investigaciones Sociales
de la UNAM

“La justicia social
se define en la lucha.
Es decir, lo que
entendemos por
justicia social se
encuentra en las
t ra n sfo rma c i o n es
sociales e históricas;
está inscrita en
procesos políticos
d i s p u ta d os”

Hoy en día se entiende bajo el paradigma de la “igualdad de oportunidades”. Un
investigador del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM reflexiona en torno a ella

Desarrollan aplicación
para el aprendizaje
del francés
::::: Un equipo de profesores, téc-
nicos y estudiantes de la Escuela
Nacional de Lenguas, Lingüística
y Traducción de la UNAM, enca-
bezado por las académicas Béa-
trice Blin y María Antonieta Ro-
dríguez Rivera, desarrolló una
aplicación gratuita llamada Gra -
fon para facilitar el aprendizaje de
la pronunciación y la relación en-
tre la escritura y los sonidos en
francés. Después de la segunda
quincena de este mes, esta apli-
cación —la primera para la ense-
ñanza-aprendizaje de lenguas
destinada al público en general—
estará disponible para su descar-
ga en los sistemas Android e iOS.
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